
En nuestro 72 aniversario: al Partido, Salud!

El Partido Comunista de Bolivia saluda al pueblo trabajador, a nuestra clase obrera, el
campesinado, los jóvenes y a las mujeres que tienen un protagonismo incalculable, y a quienes
libran una lucha emancipatoria este 2022, demandando que debe ser consagrado a la
construcción de un futuro digno, con firmeza y optimismo revolucionario.
Al haberse derrotado el nefasto régimen golpista de restauración neoliberal por la voluntad
mayoritaria, valoramos el primer año de la actual gestión gubernamental en sus logros, pero
además somos conscientes de sus limitaciones objetivas, y entendemos que el compromiso
con la población por el bienestar colectivo sigue en curso, no obstante las dificultades reales y la
campaña mediática adversa que no cesa ni un solo instante. 
La prioridad en este complejo período constituye la atención a la salud pública en tiempos de
pandemia y cabe destacar que los esfuerzos oficiales en esa dirección son positivos, pero es
necesario superar las debilidades como ser en el campo comunicacional referido a las vacunas
y medidas de bioseguridad, y mostrar a la inmunización masiva no como medida de corte
administrativo, sino como un derecho humano plenamente logrado con la participación
comunitaria tanto urbana como rural.
La situación nacional es estable pese a la resistencia de los sectores oligárquicos, medios de
comunicación, iglesias, la derecha, gobiernos departamentales y municipales e inclusive
autoridades que participando del manejo del Estado atornillan al revés. En el ámbito político las
intentonas de favorecer la impunidad de los autores de crímenes de lesa humanidad, de lesa
Estado, quedan día a día al descubierto y el ocaso de los otrora líderes de la derecha
tradicional, de los tránsfugas, de los traidores, se torna irreversible, pero hace falta que el
Órgano Judicial y el Ministerio Público den un giro fundamental a su conducta complaciente con
los autores, para encontrar verdaderamente justicia.  
La gran preocupación ciudadana estriba en la calidad de la vida, el empleo, la educación, la
salud, los recursos naturales renovables y no renovables, el crecimiento de los recursos
industriales, los mismos que a través del Plan de Desarrollo Económico y Social (PDES)
2021-2025, en vigencia, debían merecer mayor atención. Pese a aspectos que de alguna
manera se implementan y no se muestran al pueblo en su verdadera dimensión, el PDES
debiera ser la base y sustento hacia y para la profundización del proceso en la transición que
experimentamos y la esperanza de la generación de fuentes de trabajo y transformación del
aparato productivo.
Bolivia registra una dinámica correlación de fuerzas caracterizada por la insuficiencia de
dirección estratégica del proceso, se nota que no termina por establecerse la instancia
partidaria como rector político del proceso, pues afloran los conflictos internos en el instrumento
político y los movimientos sociales que la integraron dejaron de lado CONALCAM enseñando su
esencia no clasista sino de interés coyuntural. Asimismo, no se termina de entender que el
proceso revolucionaro no se inicia el 2003, sino antes, en que los partidos revolucionarios
participaron activamente ofrendando a sus mejores cuadros, por lo cual es necesario que el
MAS-IPSP tiene que reconocer su propia fuerza, su identidad y con base a ello integrar al
proyecto a la izquierda. 
A la situación actual, se agrega un componente delicado, un sindicalismo sin conciencia de



clase, sin objetivos claros, inclusive sin iniciativas de corto y mediano alcance, preocupado por
ocupar directivas para así lograr algún beneficio casi nunca grupal sino personal, siendo muy
lejano el legado de la heroica Central Obrera Boliviana y la trayectoria de sus principales
organizaciones.
De otro lado, la carencia de alternativas por parte de corrientes políticas opositoras, revela que
derechistas y fascistas más se encuentran sumidos en la corruptela de los ítemes fantasmas, la
apropiación ilegal de recursos públicos y se solazan con un discurso antiestatal, antiextractivista
de conveniencia, y por el contrario esperan instrucciones del imperialismo norteamericano y los
dólares junto al mismo, para seguir desestabilizando el proceso. 
La dispersión sigue patente en la izquierda que, al margen de su diversidad y tendencias, no
alcanza a consolidar un referente político a la altura de las luchas populares presentes y
próximas contiendas políticas. Lamentablemente no se pudo superar la época de la resistencia
a las dictaduras, para trasladar sus capacidades y fuerza, para contribuir a consolidar la
democracia y avanzar hacia la construcción del socialismo. Aunque el contexto no parece ser
muy alentador, la fortaleza de la izquierda boliviana radica en su organicidad, su firmeza
ideológica y principista. Por ello el desafío está planteado para revertir estos factores
desfavorables en 2022 y lograr una efectiva opción unitaria que contribuya a la profundización
del proceso y su proyección mayor. 
El notable triunfo popular en las elecciones presidenciales de Chile, abre el camino a
transformaciones en el continente, generando razonables esperanzas de cara a los próximos
comicios colombiano y brasileño. En este sentido, la coyuntura regional en el presente se torna
favorable al campo popular, con perspectivas de reanimación y mayores movilizaciones
populares en pos de los derechos y reivindicaciones hoy negados por el sistema capitalista
dependiente y sus políticas neoliberales. Nuestra palabra solidaria en la escena internacional,
siempre estará al lado de Cuba revolucionaria y Venezuela bolivariana, países hermanos que
sufren los rigores del bloqueo yanqui, como con aquellos pueblos en lucha por su liberación en
la Patria Grande y más allá de ella. En ese orden, también corresponde destacar el papel
relevante que juegan la República Popular China y la Federación Rusa en un mundo multipolar,
frenando a la decadente hegemonía norteamericana, en una práctica del internacionalismo
como principio revolucionario.
En la oportunidad los comunistas hacemos un llamamiento fraterno, camaraderil y
comprometido a las ciudadanas y ciudadanos de la Patria, al gobierno a la cabeza de Luis Arce
Catacora, a las organizaciones políticas de izquierda y populares, a los trabajadores de base y
sus direcciones, a los indígenas, originarios y campesinos para enfrentar conjuntamente los
retos impuestos por la dominación imperialista sobre el país, para vencer a la explotación de la
clase trabajadora, la discriminación de la mujer, la opresión de los pueblos originarios, la
postergación de la juventud, la depredación del medio ambiente. 
Nuestro Partido este año asume las responsabilidades que exige la coyuntura nacional e
internacional como destacamento de avanzada al servicio del pueblo, con una plataforma de
unidad de las fuerzas sociales y políticas que hoy por hoy reclaman más avances con
sostenibilidad y coherencia.

La Paz, enero de 2022
AL RESCATE DE LA PATRIA, RUMBO AL SOCIALISMO

Comisión Polìtica




